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			Sinopsis

		

		
			Marsella, 1943. «Ratón Blanco» es el nombre que la Gestapo ha dado a uno de los miembros de la Resistencia más difíciles de atrapar. Lo que la policía secreta alemana no sospecha es que bajo ese seudónimo se esconde una mujer, Nancy Wake. Una mujer con un carácter indomable y un valor insólito. Una mujer feliz junto al amor de su vida, Henri Fiocca, un rico empresario francés completamente enamorado de ella que la apoya en su lucha.

			Cuando su marido es capturado y torturado por los nazis, Nancy debe escapar de Francia. En su empeño por salvar al hombre que ama y cambiar el rumbo de la guerra, superará cualquier obstáculo que se interponga en su camino. En un mundo dominado por los hombres, Nancy Wake se ganará a pulso el respeto de los maquis y liderará las fuerzas de la Resistencia francesa en una lucha incansable contra la injusticia y el horror.
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			Imogen Kealey

			 

			 Traducción de Albert Vitó i Godina
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			Parte I
Marsella, enero de 1943

		

		
			
			

		

	
		
			1

			Había sido una mala idea. Muy mala. Maldita sea.

			Nancy cerró los ojos unos instantes, agachada tras los restos de un muro derribado, y respiró hondo. El olor de los edificios en llamas se le estaba instalando en la garganta, los ojos le escocían por culpa del humo y empezaba a notar calambres en los músculos después de pasar demasiado tiempo acurrucada en su estrecho escondite. Oyó con claridad las voces de la patrulla alemana que se le acercaba.

			—Auf der linken Seite —indicaron. «En el lado izquierdo.»

			Hasta el día anterior, el muro tras el que se ocultaba había formado parte de una casa, de un hogar. Uno más de los miles de bloques de viviendas de alquiler de ese rincón de Marsella en el que los habitantes menos respetables de la ciudad llevaban años luchando, timando y regateando para salir adelante como fuera.

			En esos momentos estaba refugiada en los restos de un cuarto sucio. Llevaba puesto su segundo mejor abrigo y su tercer mejor par de zapatos de tacón alto, que le apretaban demasiado. El cielo despejado de invierno se divisaba a través de lo que había quedado de la primera planta, pero ese cuarto sólo tenía una puerta. Había cometido un error muy tonto metiéndose ahí dentro para evitar a la patrulla alemana. Los soldados merodeaban por las ruinas mientras sus colegas se dedicaban a colocar explosivos más arriba, en la colina, para terminar de sacar a los viejos habitantes del casco antiguo de sus escondrijos. Iban de casa en casa, y Nancy sabía que ahora era el turno de inspeccionar su escondite. Las pisadas sobre la grava y el estruendo de ladrillos desmenuzados se alternaban con disparos secos que resonaban en las laderas de la colina.

			—Han encontrado más ratas, chicos —dijo una voz veterana, seguramente la de un oficial.

			—Yo lo que quiero es encontrar al ratón —replicó uno de los hombres, provocando una carcajada general.

			La mayoría de los amigos adinerados de Nancy ni en sueños se habrían atrevido a acercarse a aquella zona, ni siquiera antes de la guerra. Era un lugar demasiado peligroso. Demasiado extraño. Pero ella, ya desde su primer día en Marsella, había descubierto las calles estrechas y empinadas del casco antiguo y se había enamorado tanto de ellas como de los pecadores, los borrachos y los jugadores que había conocido allí. Amaba sus colores y sus contrastes, rabiosos y desvencijados, y se había sumergido en aquel ambiente de inmediato. Sin duda había tenido algo que ver con el talento que demostraba para meterse donde no debía, pero que al mismo tiempo le había permitido ganarse la vida como corresponsal en Francia. Y sabía que, siendo australiana, podía soportar la mayor parte de las cosas que las mujeres francesas, tan preocupadas por mantener una buena reputación, nunca harían. Durante los cinco años que habían transcurrido desde entonces, Nancy se había movido por aquellas calles y callejones revirados sin miedo, compartiendo cigarrillos con los chicos de la esquina e intercambiando expresiones soeces con sus jefes. Ni siquiera cuando se había comprometido con uno de los industriales más adinerados de la capital había dejado de ir a donde le había dado la gana. Y no le había ido nada mal. Con el inicio de la guerra, cuando los alimentos empezaron a escasear incluso en los territorios de Vichy, Nancy ya mantenía una buena relación con los contrabandistas de la ciudad.

			—¡Está vacía, capitán!

			—De acuerdo, pasad a la siguiente, muchachos.

			Luego habían llegado los nazis, con sus malos modales, a menudo violentos, y se desmoronó la ficción de que pudiera quedar alguna parte de Francia por ocupar. Más tarde los nazis decidieron que la mejor manera de tratar con los provocadores, los contrabandistas y los ladrones del casco antiguo era quemando sus casas y disparando a todo aquel que no hubiera huido a tiempo.

			Así pues, agazapada tras el muro, mientras la patrulla se le acercaba cada vez más, Nancy tuvo que admitir, aunque fuera a regañadientes y sólo para sí misma, que había sido una mala idea acudir hasta allí para llevar a cabo una última misión mientras las tropas de las SS buscaban supervivientes y fugitivos entre los escombros. Había sido una mala idea porque aquellos sádicos en realidad sólo querían atrapar a un miembro de la resistencia, uno que se dedicaba a sacar personas del país y al que habían bautizado como «el Ratón Blanco». Y había sido muy mala idea porque Nancy Wake, además de haber trabajado como corresponsal antes de convertirse en la princesita mimada de la flor y nata de la sociedad marsellesa, en realidad era también el Ratón Blanco. La idea no sólo era mala: era terrible.

			No había tenido elección. Aunque todas las misiones eran importantes, aquélla era realmente vital y tenía que llevarse a cabo ese día sin falta, por mucho que los alemanes estuvieran arrasándolo todo. Había salido de la lujosa mansión que compartía con Henri decidida a esquivar las patrullas y a reunirse con su contacto, dispuesta a conseguir que aquel maldito demonio hecho un atajo de nervios cumpliera con su parte del trato y ella pudiera llevarse lo que había ido a buscar: el paquete que tenía bajo el brazo, envuelto en esa mierda pro nazi de la prensa de Vichy. Le había costado mil francos que había desembolsado gustosa, sabiendo que valdría la pena hasta el último céntimo. Si conseguía regresar a casa con vida, claro.

			Debía salir de allí. Enseguida. Si la atrapaban y la interrogaban no tendría ninguna posibilidad de llegar a tiempo a la siguiente cita, por mucho que se tragaran el numerito que se había preparado: «¿Por qué yo, agente? Oh, es que me he equivocado de camino cuando volvía del balneario. Qué bien le queda el uniforme, su madre debe de estar muy orgullosa de usted». Durante los últimos dos años había conseguido superar decenas de controles a base de guiños y flirteos, con una pizca de rouge en los labios y comunicaciones secretas y piezas de radio para la resistencia ocultas bajo el forro del bolso, o pegadas al interior de sus muslos. Pero ese día no podía correr más riesgos, tenía que llegar a su cita.

			Dos hombres de la patrulla ya habían llegado al pasillo. Maldita sea. Ojalá pudiera hacerlos salir a la calle de nuevo, eso le permitiría escabullirse por la parte trasera del edificio. Era eso o abrirse paso a tiros.

			Metió una mano en el bolso, sacó el revólver y se humedeció los labios. No tenía tiempo siquiera para planteárselo. Simplemente tenía que hacerlo. Levantó la cabeza y echó un vistazo por encima de la ventana destrozada para mirar a ambos lados de la calle. La casa de la acera de enfrente hacia el este todavía conservaba parte de la segunda planta, alguien había sido demasiado tacaño con el TNT. Nancy vio una mesa con un jarrón en el centro, en una sala que ya no tenía ni paredes ni techo. La única rosa maltrecha que había en el jarrón se movió levemente con la brisa provocada por el calor del incendio. Estupendo.

			Abrió el tambor del revólver, dejó caer las balas sobre la palma de su mano y las lanzó al otro lado de la estrecha calle. Uno de los soldados se volvió con el ceño fruncido al notar el movimiento. Nancy se pegó a la pared de nuevo y contuvo el aliento. Uno, dos... De repente, las llamas alcanzaron las balas y se oyó un primer estallido, luego otro.

			—¡Nos disparan! ¡Abrid fuego!

			Los dos soldados del pasillo se volvieron hacia la calle y empezaron a disparar contra el edificio en llamas. Nancy pudo oler la cordita de sus uniformes al pasar por su lado para huir de la habitación en dirección a la parte trasera de la casa. La patrulla seguía disparando a ese enemigo fantasma cuando ella empujó la puerta trasera para abrirla y echó a correr por el patio estrecho y repleto de escombros que le permitió sumergirse de nuevo en aquel laberinto por el que llegó a la paz relativa que reinaba en la rue de Bon Pasteur. Vacía. Soltó un grito de alegría y bajó corriendo la cuesta, todavía con el paquete bajo el brazo y sujetándose el elegante sombrero de paja con una mano enguantada, intentando no reír, derrapando por la plaza como un niño en bicicleta.

			Hasta que dio con otra patrulla. La fortuna quiso que los soldados estuvieran de espaldas. Casi sin respirar se refugió tras el muro más cercano y retrocedió un trecho de la cuesta sigilosamente. Desde la ventana superior de una casa que quedaba enfrente la contemplaba un gato que parpadeó al verla.

			Nancy levantó la mirada hacia él y se llevó un dedo a los labios con la esperanza de que no se diera cuenta de que a ella le gustaban más los perros. Dos pasos más allá, hacia el este, una sombra le permitió intuir una abertura en la calle vacía. Un callejón, apenas lo suficientemente ancho para que pasara una persona y repleto de quién sabía qué porquerías.

			Se metió por ahí intentando que su abrigo no entrara en contacto con aquellas paredes tan sospechosamente grasientas, igual que los adoquines del suelo. Menuda peste, ni siquiera las cloacas del mercado de pescado en pleno verano olían tan mal. Respiraba por la boca, ensordecida por los latidos de su propio corazón. Tenía la esperanza de que la criada sabría qué hacer para salvarle los zapatos. Por mucho que le apretaran, no quería tirarlos. Oyó las voces de la patrulla de nuevo. Habían atrapado a un pobre mocoso. Nancy se detuvo para escuchar los gritos de los soldados y la débil voz con la que él respondía. Parecía realmente desesperado, muerto de miedo.

			—Vamos, no te amedrentes —susurró ella con los dientes apretados—. Sólo conseguirás que les hierva la sangre.

			—¡Arrodíllate!

			La cosa no pintaba nada bien. Nancy levantó la mirada hacia la estrecha franja de cielo azul que se abría por encima de su cabeza y se puso a rezar. No era que creyera en Dios, pero tal vez los franceses sí, o el alemán que tenía el arma. ¿Cuánta gente se estaba escondiendo de ellos en las casas de los alrededores? ¿Cuántas personas se daban cuenta de lo que sucedía pero estaban demasiado asustadas para intervenir? Quizá ellos también rezaban. Quizá eso cambiaría el rumbo de los acontecimientos. Aunque quizá no.

			Oyó el clic que hizo el cerrojo de un rifle, luego un chillido y unos pasos apresurados que subían hacia la callejuela donde ella se ocultaba. El muy idiota pretendía escapar corriendo. La detonación del disparo resonó contra los altos muros. Nancy oyó un resoplido gutural muy cerca cuando la bala lo alcanzó, y volvió la mirada justo a tiempo para verlo caer al suelo con los brazos por delante, hasta que quedó paralelo a su escondite, en medio de la calle adoquinada, con la cara vuelta hacia ella. Madre mía, no era más que un crío. Seguramente no había llegado a cumplir los dieciocho. Se lo quedó mirando y pareció como si el chico la mirara también a ella. Tenía la piel aceitunada de la gente nacida bajo el sol de Marsella, los ojos de color castaño oscuro y los pómulos altos. Su camisa de lino sin cuello, del mismo tipo que utilizaban todos los obreros de la zona, estaba desgastada por los lavados con los que una madre devota había conseguido mantenerla blanquísima. La madre, ¿dónde debía de estar? La sangre empezó a encharcarse bajo su pecho, y un fino reguero comenzó a fluir cuesta abajo entre los cantos redondeados del empedrado. Movía los labios, como si intentara susurrarle algún secreto, pero luego el campo de visión de Nancy quedó bloqueado por las botas de un soldado alemán que se volvió hacia la plaza y gritó algo que ella no acertó a comprender. La respuesta que recibió fue escueta.

			El soldado se descolgó el rifle del hombro, accionó el cerrojo y levantó el arma. Retrocedió medio paso y Nancy pudo volver a ver la cara del chico. El mundo entero quedó reducido a esa porción de pavimento, al enlucido amarillo de la pared del fondo, bañada por el sol, y al movimiento de los labios del muchacho moribundo. ¡Bang! Sangre y fragmentos de cerebro esparcidos por la calle. El cuerpo se crispó por última vez y quedó inmóvil para siempre. En un instante el brillo de sus ojos desapareció por completo.

			Nancy sintió una oleada de rabia en su interior. Cabrones asesinos sin escrúpulos. Metió la mano en el bolso y agarró el revólver con ira antes de recordar que tenía el cargador vacío.

			—¡Mierda! —exclamó el soldado con parsimonia mientras intentaba limpiarse la sangre que le había salpicado el borde de la chaqueta. Había disparado demasiado cerca; la próxima vez tenía que apartarse un poco antes de apretar el gatillo. Levantó la mirada hacia la ventana en la que poco antes había habido un gato y luego examinó la calle a izquierda y derecha.

			Nancy no tenía adónde ir. Estaba a punto de ser descubierta, y puesto que no podía matarlo y tendría que salir de aquel atolladero hablando, empezó a repasar su repertorio de excusas y halagos. ¿Fingiría ser una chica asustada? ¿O tal vez sería mejor recurrir al papel del ama de casa francesa escandalizada, con el que era capaz de intimidar incluso a las SS cuando se ponía a parlotear sobre la fortuna de su marido y las influencias que tenía entre las altas esferas? Le pasó por la cabeza que la mejor forma de defensa bien podía ser el ataque: gritarle a la cara sería un verdadero placer, aunque también una buena forma de exponerse a que le dispararan como al chico.

			Procedente de la plaza se oyó otro grito y el soldado se volvió de nuevo. Empezó a descender por la cuesta con el rifle apoyado en el hombro, alejándose del Ratón Blanco, que temblaba de rabia en su escondite.

			No tuvo más remedio que esperar, por lo que contó hasta cincuenta contemplando la cara del chico muerto. Uno. Hitler hablando en Berlín, Nancy entre un grupo reducido de periodistas, sin comprender ni una sola palabra pero notando con claridad el entusiasmo y el fervor que despertaba su discurso en la multitud. Había buscado a sus amigos con la mirada, todos corresponsales extranjeros en París, como ella, que también habían acudido a Alemania para ver con sus propios ojos lo que se proponía aquel hombrecito extravagante. Todos eran hombres, mayores que ella y con más experiencia, pero todos sin excepción reaccionaron con tanto miedo y repugnancia como ella. Dos. Viena, matones vestidos con camisas marrones de las SA, destrozando los escaparates de las tiendas judías, arrastrando a los propietarios por el pelo, azotándolos frente a sus vecinos, y éstos volviendo la mirada, o riendo y aplaudiendo. Tres. Polonia invadida, la declaración de guerra seguida de unos meses de espera. Cuatro. Metiendo refugiados en su ambulancia mientras Francia sucumbía a la ocupación. Cinco. Soldados alemanes ametrallando a las mujeres y a los niños que huían. Seis. Henri regresando del frente, apenado y humillado por la rápida derrota de Francia. Siete. El día que cayó París.

			Las imágenes llegaban una tras otra y Nancy cerró los puños con fuerza. Ese día en Viena había jurado que si alguna vez tenía la oportunidad de fastidiar a los nazis la aprovecharía, y todo lo que había vivido desde entonces sólo había conseguido reforzar todavía más esa convicción, y disfrutaba con cada mínima victoria. Creía que Hitler era un chiflado, y que acabaría estrellándose contra la gran roca que era Rusia. Estaba dispuesta a hacer todo lo que estuviera en sus manos para acelerar la caída de ese régimen despiadado y lleno de odio. Sabía que debería limitarse a tener miedo y no hacer nada, mantenerse al margen de los problemas y esperar hasta que Hitler y sus asquerosos secuaces fracasaran, pero estaba demasiado furiosa para sentir miedo, y eso de no hacer nada no entraba en sus planes.

			Cincuenta. Ese soldado. El chico, atrapado en la ocupación y destrucción del casco antiguo de Marsella, asesinado por un invasor armado con un rifle. El brillo que había desaparecido de sus ojos. Nancy retrocedió por la calle hasta llegar al mercado sin volverse a mirar el cadáver de nuevo. Un muerto que nunca olvidaría. Abrió el candado con el que había amarrado su bicicleta a una verja, junto a la fuente. Metió el paquete en la cesta de mimbre y empezó a pedalear para dejar atrás el barrio.

			Al llegar al paseo marítimo, frente al Mediterráneo, que reflejaba la luz del cielo invernal, se quitó un guante, se inclinó hacia delante y recorrió con una de sus uñas de perfecta manicura el envoltorio de papel de periódico para abrirlo con la precisión de un cuchillo. Quería comprobar su contenido: una botella de Krug, cosecha de 1928, el champán de la misma cosecha que había pedido Henri el día que se habían conocido en Cannes. Nancy le dio la vuelta al paquete para que no se viera que lo había abierto y siguió pedaleando hasta el barrio elegante de las afueras en el que Henri y ella vivían desde el inicio de la guerra. Necesitaba sobreponerse al impacto de haber visto morir al chico. Levantó el rostro hacia el sol y dejó que la brisa le refrescara la piel. Esos malditos alemanes ofrecían cien mil francos por la cabeza del Ratón Blanco, es decir, por su cabeza, por lo que algo debía de estar haciendo bien. El precio de cien botellas de un champán excelente procedentes del mercado negro. Brindaría por ello, aunque antes tenía que pasar por casa para vestirse para su boda.

		

	
		
			2

			Henri Fiocca contempló por la ventana de su vestidor cómo Nancy subía por el sendero. Sintió cómo se aligeraba su corazón y aquella mezcla habitual de asombro, temor y rabia que le producía esa mujer. Su mujer. Incluso el día de su boda había tenido que cumplir con una misión. Seguramente entregar cartas a la resistencia, tal vez una documentación falsa para otro refugiado desesperado por abandonar Francia, piezas de radio para la resistencia de Marsella, o para la de Cannes, o Toulouse. Nancy siempre arriesgaba el pellejo aceptando llevar dinero y mensajes a algún amigo de un amigo. Y él detestaba que lo hiciera. La resistencia tendía de forma natural a ser una organización poco seria, y eso la obligaba a confiar en desconocidos justo en una época en la que no podías fiarte ni de tu propia familia. Sin embargo, Henri era un patriota, y como tal odiaba a los alemanes con una rabia visceral sólo comparable a la de Nancy, por lo que compartía su dinero y su mesa con cualquiera que pudiera perjudicarlos. Aunque Nancy parecía haber nacido exenta de miedo, Henri sabía perfectamente cómo se sentía. Su amor por ella le había enseñado esa lección.

			Posó la mano sobre el alféizar de la ventana justo cuando ella entraba en casa y se presentaba con un susurro. Esa chica había irrumpido en su vida como un meteorito, envuelta de luz y de magia, pero también sembrando el caos a su paso. Henri se había enamorado de golpe y sin remedio nada más verla. Había sido como dar un paso al vacío al borde de un acantilado y someterse al impactante abrazo del océano, y la verdad era que Henri no sabía a ciencia cierta lo que ella había visto en él. Era mucho mayor, y su vida, por muy lujosa que fuera, era muchísimo más anodina que la de Nancy. Al cabo de un año, Henri se había dado cuenta de que a ella la traía sin cuidado el hecho de que él tuviera dinero. Le encantaba gastarlo, eso sí, pero no más que cualquier otro placer de la vida, que disfrutaba como una niña. Poco a poco, Henri había ido descubriendo lo terribles que habían sido los primeros años de vida para Nancy, hasta el punto de empujarla a volar desde Australia a Estados Unidos y a Londres con sólo dieciséis años. La desesperación con la que había puesto un océano entero, medio mundo, entre ella y aquella infancia tan infeliz había alimentado de un modo feroz su carácter hedonista e independiente. Con el tiempo, Henri se había dado cuenta de que incluso Nancy necesitaba apoyarse en alguien de vez en cuando, y que lo había elegido a él para eso.

			Lo había elegido a él.

			De pocas cosas se sentía tan orgulloso.

			Y a partir de esa noche se convertiría en su esposa. Sabía que seguiría gastando y corriendo riesgos increíbles para ayudar a la resistencia, por lo que no se hacía demasiadas ilusiones al respecto, pero ese día y esa noche, por lo menos, Henri sabría dónde estaba Nancy, porque estaría con él.

			—Quizá debería hablar con Nancy —sugirió una voz nasal a su espalda—. Si ni siquiera es capaz de llegar puntual para peinarse el día de su boda es que tal vez no quiere casarse.

			Henri lanzó una mirada por encima del hombro hacia su hermana, que estaba sentada en el borde de la cama como una grulla vieja. De joven había sido una chica preciosa a pesar de tener el rostro alargado y los labios delgadísimos, pero de algún modo y a pesar de toda su fortuna, se le había agriado el carácter, y eso, para Henri, era lo que la hacía más desagradable. Cuando él había anunciado que subía a cambiarse, su hermana había insistido en acompañarlo, sin duda para acometer un último intento desesperado de convencerlo para que cancelara la boda.

			—Puedes intentarlo si quieres, Gabrielle. Pero se limitará a decirte que te largues y la dejes en paz. Y recuerda que no os une el amor fraternal. Puede que yo sea incapaz de echarte, pero te aseguro que ella no tendrá ningún problema en hacerlo.

			Gabrielle ignoró la poco sutil indirecta y continuó quejándose con un tono agudo e irritante como el de un mosquito.

			—Lo digo por ella: esa chica es capaz de maldecir en francés como un estibador de puerto. ¿Dónde aprendió a hablar de ese modo, Henri? Es realmente repugnante.

			Henri sonrió. Pocas cosas le proporcionaban más placer que oír a Nancy renegando en su idioma de adopción.

			—Lleva a una lingüista dentro, Gabrielle.

			—¡Tonterías! ¡No tiene ningún talento! ¡Y encima se niega a convertirse al catolicismo! ¿Es que no cree en Dios?

			—Lo dudo mucho.

			El gimoteo de su hermana se volvió todavía más agudo.

			—¿Cómo te atreves, Henri? ¿Cómo te atreves a contaminar nuestra familia con una zorra australiana como ésa?

			Eso había sido ir demasiado lejos, incluso el amor fraternal tenía unos límites. Henri levantó a su hermana agarrándola por los hombros y la empujó con firmeza hacia la puerta.

			—Gabrielle, vuelve a hablar de mi esposa de ese modo y no volverás a poner los pies en esta casa. Si tuviera que renunciar a todo mi dinero, a mi negocio y a mi amada familia para pasar una sola hora en compañía de Nancy en el bar más infame de Montmartre, lo haría sin dudarlo ni por un instante. Y ahora, vete de aquí.

			Gabrielle se dio cuenta de que se había excedido y su tono de voz adquirió un matiz suplicante.

			—Sólo me preocupo por ti, Henri —consiguió decir mientras él le cerraba la puerta en las narices.

			«Gracias a Dios, no sabe nada acerca de lo que Nancy hace para la resistencia», pensó él. Porque en ese caso habría acudido a la Gestapo de inmediato, debido a lo mucho que la odiaba y a lo elevada que era la suma que se ofrecía como recompensa.

			Se plantó de nuevo frente al espejo y se alisó el pelo. Sus amigos le decían que parecía más joven desde que había empezado la guerra. Él no quería responderles que en realidad eran ellos los que estaban envejeciendo a marchas forzadas. No quería ofender la lealtad que a su manera demostraban por sus esposas comentando que Nancy, quien de adolescente había huido del otro extremo del mundo, le había proporcionado un motivo para vivir y había renovado sus esperanzas mientras ellos todavía intentaban encajar el impacto de la ocupación de Francia, la huida de los soldados británicos desde Dunquerque y el horrible bombardeo de la flota francesa en Mazalquivir, en la costa de la Argelia francesa, ordenado ni más ni menos que por el mismísimo Churchill. El hecho de que más de mil personas hubieran fallecido en Francia víctimas de las bombas británicas había conmocionado a sus compatriotas, y fueron tantos los que retrocedieron y regresaron a casa ante ese hecho que los alemanes ya se creían los dueños del país entero. Pero no lo eran. Nancy había logrado convencerlo de que Francia terminaría levantándose de nuevo. ¿Cómo habría sido la vida sin ella? Henri se estremeció con sólo pensarlo. Un verdadero infierno.

			Y luego, por supuesto, también estaba la fraternidad que había entre Nancy y todos los contrabandistas de la Riviera. En sus mesas nunca faltaba abundante carne fresca que no dudaban en compartir con las amistades que no gozaban de sus contactos y su dinero. Henri no recordaba haber comido a solas con Nancy en casa desde hacía un año.

			Oyó que alguien llamaba a la puerta.

			—¿Qué? —respondió con brusquedad, suponiendo que su hermana habría reunido el valor necesario para emprender un último intento.

			Nancy entró por la puerta con el sigilo de una gata. Sólo debía de llevar diez minutos en la casa, pero ahí estaba, con el pelo rizado y recogido para enmarcar su rostro en forma de corazón, con los labios carnosos de color rojo cereza, con la cara empolvada de blanco y con un vestido azul que envolvía y acariciaba las pronunciadas curvas de sus pechos y sus caderas.

			—¿Así es como piensas responder cada vez que llame a la puerta de tu vestidor a partir de ahora, Henri?

			Él se le acercó con un leve brillo en los ojos, pero ella levantó una mano para detenerlo.

			—¡Ten cuidado, me ha costado mucho arreglarme! Sólo quería que supieras que estoy preparada para convertirme en una mujer decente. Bueno, siempre y cuando Gabrielle no haya logrado convencerte —bromeó con un guiño—. Aunque acabo de verla sollozando en el piso de abajo, por lo que imagino que no se ha salido con la suya.

			Henri la agarró por las caderas y notó el tacto resbaladizo de la seda azul del vestido sobre la piel, pero no intentó besarla.

			—¿Cómo has podido salir justamente hoy, Nancy? En medio de todo este horror. Y el día de nuestra boda...

			Ella se llevó una mano a la mejilla.

			—Lo siento, pero tampoco merezco que me gruñas, Viejo Oso. Era importante, al menos para mí. Y, al fin y al cabo, ya estoy en casa.

			—¿Has visto los carteles nuevos, los que ofrecen cien mil francos por el Ratón Blanco? Parece ser que tu estratagema para liberar a los prisioneros de Puget no ha pasado desapercibida.

			—Valió la pena —respondió ella, apartando las manos de Henri con un gesto cariñoso para evitar que dañara el delicado y extremadamente caro tejido de seda—. Ahora esos hombres podrán volver a actuar. Aunque ese aviador británico era un capullo. No paraba de quejarse de la comida y de lo pequeño que era el refugio. Demostró no valorar en absoluto lo mucho que nos arriesgamos a morir fusilados por salvarle el trasero.

			Henri se apartó un poco de ella. Gabrielle siempre hablaba sobre las demás mujeres que podría haber elegido como esposa: mujeres bellas, elegantes, obedientes, francesas. Mujeres que se habrían limitado a llevar las cuentas con discreción, a quedarse en casa sin molestar. Pero cualquier otra mujer del mundo desaparecía en el momento en el que Henri se ponía a pensar en Nancy, en su carácter fogoso, en su lengua despiadada y en lo imposible que era intimidarla. Esa mujer se enfrentaba al mundo sin rodeos, con la determinación de un campeón de boxeo. La imagen de un luchador magullado que apareció en su mente contrastaba tanto con la de la bella joven que tenía delante, enfundada en un vestido de seda azul y con los labios pintados de rojo, que no pudo evitar reírse. Ella se lo quedó mirando, intentando comprender a qué venía esa reacción.

			—El Ratón Blanco es un mal nombre para ti, Nancy. Yo te veo más bien como una leona. Y, dicho esto, ¿qué te parece si nos casamos?

			Henri encogió los hombros dentro de la chaqueta del esmoquin y ella se le acercó de nuevo para ajustarle la corbata. Él percibió el aroma a Chanel en la cálida piel de Nancy.

			—Sí, monsieur Fiocca. Casémonos.

			 

			 

			La fiesta que tuvo lugar en el hotel Louvre et Paix fue un éxito absoluto. Ni siquiera las malas miradas de los familiares de Henri pudieron socavar el feliz triunfo que supuso el acontecimiento. Si alguien llegó a preguntarse cómo se las había arreglado la nueva madame Fiocca para conseguir adornar su boda con tantos lujos, decidió no expresar la duda abiertamente mientras duró la celebración.

			Nancy estaba radiante de felicidad. Sabía que en la ciudad se hablaría de aquella fiesta y que Henri se sentiría orgulloso. Todas y cada una de las horas que había dedicado a debatir y discutir con cocineros, floristas y modistas habían valido la pena. «Mírame, Marsella.» Le cogió la mano a su marido por debajo de la mesa decorada con profusión. Lo sorprendió mirando hacia el otro lado, intercambiando bromas con uno de los directores de sus astilleros, pero de todos modos reaccionó dándole un apretón afectuoso en la punta de los dedos y frotándole el interior de la palma con el pulgar de un modo que consiguió estremecerla.

			—Madame Fiocca —dijo una voz a su lado. Era Bernard, el maître del hotel y uno de los mejores amigos de Nancy. Se apartó un poco para permitir que uno de sus subalternos dejara la cubitera plateada sobre la mesa y dos copas nuevas frente a Nancy y Henri, luego sacó la botella helada de la cubitera, se la mostró a ella y, al ver que la homenajeada asentía, procedió a abrirla. El corcho cedió con un suspiro entre las experimentadas manos del maître, que acto seguido llenó las copas.

			Henri desvió la mirada de su amigo y, al ver la etiqueta y la cosecha de la botella, soltó una carcajada.

			—¿Cómo lo has conseguido, Nancy?

			—Ya te dije que hoy tenía una misión muy importante, Viejo Oso.

			Él negó con la cabeza, pero aceptó la copa que le tendía Bernard con una sonrisa reticente en los labios.

			Nancy se puso de pie y golpeó la copa llena con un tenedor. De reojo pudo ver cómo Gabrielle y su padre, Claude, ambos igual de hostiles con ella, se tensaban de repente. ¿Una novia proponiendo un brindis durante su propia boda? ¡Qué barbaridad! Pues sí, qué demonios, Nancy quería proponer un brindis.

			Antes de hablar, agitó las manos en el aire para llamar la atención de los músicos.

			—¡Silencio, diablos!

			El líder de la banda cortó la canción de repente y los amigos de Nancy se silenciaron entre ellos con un coro de susurros y risas contenidas. Ella levantó su copa.

			—¡Gracias! Veamos, mi padre no ha podido venir hoy, pero nos manda recuerdos desde Sídney —anunció Nancy con ironía, puesto que no había vuelto a verlo desde que los había abandonado, cuando ella tenía cinco años—. Y mi madre... Bueno, mi madre no estaba invitada. Si la conocierais ya os habríais dado cuenta de que ha sido mi regalo para todos vosotros. De hecho, espero que esa mala mujer se pudra en su maldita casa con la Biblia en una mano y un palo en la otra, que es como yo la recuerdo. Por eso he decidido que tendría que ocuparme yo misma del brindis. —Dejó una breve pausa para los gritos de júbilo y los silbidos—. Brindo con mi marido con un Krug de 1928 porque ésa fue la cosecha que pidió la noche en la que nos conocimos, cuando Francia todavía era un país libre. Sin embargo, haya guerra o no, haya nazis en nuestras calles o no, esta noche os aseguro que, mientras nuestros corazones sigan libres, Francia también lo seguirá siendo. Henri, sé que como esposa seré difícil, que te costaré un dineral y te traeré un sinfín de problemas, pero tú eres para mí la piedra fundacional sobre la que erigiremos una vida digna de esta cosecha. Te lo juro.

			Henri se puso de pie y brindó con ella, y cuando sus miradas se encontraron fue como si el resto de la gente hubiera desaparecido y se hubieran quedado a solas.

			—Madame Fiocca... —respondió él antes de tomar un sorbo de champán.

			Entre la multitud, alguien soltó un sonoro suspiro e incluso a Nancy empezaron a picarle los ojos por culpa de las lágrimas de emoción que tuvo que contener. No. Esa noche tenía que ser una fiesta.

			—Al diablo con la decencia —exclamó antes de vaciar la copa de un trago. Luego se volvió y obsequió al público con su mejor, más amplia y más irresistible sonrisa.

			Todos gritaron de alegría contribuyendo a un rugido coral de deleite y desafío. El líder de la banda lo interpretó como una señal para retomar la música y empezó a entonar enseguida una versión acelerada de When the Saints Go Marching in. Los camareros comenzaron a recoger las mesas y a apartarlas para dar inicio al baile, ayudados con tanto entusiasmo como torpeza por los amigos de más dudosa reputación de Nancy.

			Henri dejó la copa sobre la mesa de nuevo y besó a su esposa. De reojo, Nancy vio cómo Gabrielle se secaba las lágrimas con discreción utilizando un pañuelo de lino. Ella respondió al beso con ímpetu, lanzándose en los brazos de su esposo como una estrella de Hollywood llevada por un arrebato. El aplauso y los hurras sonaron tan fuertes que seguramente se oyeron desde el puerto.
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			Pasó otra hora antes de que Nancy tuviera la oportunidad de charlar con Philippe y Antoine acerca de lo que había visto durante la destrucción del casco antiguo.

			Antoine, de pelo oscuro, constitución delgada y hombros estrechos, aunque nervudos y fuertes, era uno de los mejores de la zona ayudando a cruzar fronteras de forma clandestina. Junto con Nancy, un escocés llamado Garrow y un tipo de la resistencia belga llamado O’Leary, había conseguido llevar a doce fugitivos hasta refugios aislados desde los que habían podido cruzar los Pirineos para llegar a la relativa seguridad que se respiraba en España. Philippe, de estatura más baja y con el rostro cuadrado y bronceado, siempre parecía recién llegado del campo, incluso cuando iba enfundado en una chaqueta de esmoquin como esa noche. Era un falsificador excelente, capaz de elaborar pasaportes, permisos de residencia y visados desde el taller que tenía en el sótano. También se encargaba de mandar a los afortunados que tenían amigos en la resistencia por serpenteantes trayectos ferroviarios o siguiendo combinaciones de autobuses rurales que conducían al anonimato, o bien de un refugio a otro dentro de Francia, hasta que encontraran la manera de embarcar hacia Inglaterra.

			—Le han pegado un tiro porque sí —explicó Nancy—. En medio de la maldita calle. Es que ya ni se molestan en fingir que actúan dentro de la legalidad.

			La imagen del disparo fatal, del cerebro desparramado por el suelo y de la sangre encharcada seguía patente en la cabeza de Nancy mientras vaciaba el resto de su copa. Muy cerca de ellos, alguien descorchó una botella de champán de forma sonora y Antoine reaccionó tensándose de repente, y luego se encogió de hombros.

			«Están demasiado curtidos para seguir sintiéndose furiosos —pensó Nancy mientras tendía su copa para que se la rellenaran—. Debo aferrarme a mi rabia.»

			Un camarero pasó junto a ella y el champán volvió a burbujear dentro de su copa. Sonó igual que la sangre zumbando en sus oídos al pensar de nuevo en el chico muerto. Gris. Rojo. Amarillo. El azul del cielo. No podía apartar de su cabeza cada segundo de la escena.

			—Estoy preocupado por la situación —confesó Antoine—. El mes pasado mis guías tuvieron que volver atrás en tres ocasiones porque aumentó el número de patrullas justo cuando teníamos que desplazar a la gente. Quizá deberíamos desaparecer durante un tiempo. Suspender las operaciones hasta que se confíen de nuevo. Alguien se está yendo de la lengua o no está actuando con suficiente cuidado.

			Nancy se dio por aludida al ver que clavaba los ojos en los suyos.

			—¡A mí no me mires! Yo ni siquiera os cuento de dónde salen los bistecs que os zampáis en mi casa. Soy la discreción personificada —afirmó con un guiño por encima del borde de la copa.

			—Ya, pero Antoine tiene razón —intervino Philippe de repente. Tenía las manos enormes, y sostenía la copa de champán entre los dedos como si fuera un artefacto a punto de estallar—. Nancy, ha llegado a Marsella un nuevo cazador de espías de la Gestapo, un tipo llamado Böhm. Se cargó la mejor red que hemos tenido en París en cuestión de semanas. Casi nadie salió vivo. También sirvió en el frente oriental y ahora ha venido aquí. Y ha venido a por el Ratón Blanco, ha venido a buscarte a ti. Tienes que andarte con cuidado.

			Con cuidado. Todos querían que Nancy se anduviera con cuidado, que fuera educada, que se sentara en el borde de la silla con las rodillas juntas y las manos sobre el regazo, y que nunca, nunca mirara a nadie fijamente a los ojos. A la mierda.

			—Vamos, relajaos. No me encontrará. Todo el mundo sabe que no soy más que una chica de costumbres caras, y ahora tengo un marido rico. ¿Quién pensará en el Ratón Blanco al ver cómo madame Fiocca va de compras?

			—Nancy, tómatelo en serio —le aconsejó Antoine—. Esto no es ningún juego. Y aunque la Gestapo no sospeche de ti, ¿qué me dices de los hombres que hay en tu vida? ¿Crees que Henri puede seguir gastándose la mitad de su fortuna para contribuir a la causa sin llamar la atención?

			Eso le tocó la fibra. Sin embargo, Henri era un hombre adulto, capaz de tomar sus propias decisiones. Y, sí, él tampoco paraba de advertirle que fuera con cuidado mientras ella seguía tentando a la suerte una y otra vez, pero...

			—La única manera de vencer a un matón es golpeándolo en la nariz —replicó ella—. Sólo hay que haber estado en un patio de escuela para saberlo —añadió con un destello sombrío y peligroso en la mirada.

			Notó un leve toquecito en el hombro y se volvió para ver quién era. Su marido. ¿Cómo se las arreglaba para mantener la compostura y la serenidad con la cantidad de champán que habían bebido? El resto de los hombres que había en la sala tenían las mejillas coloradas y una pose extraña, comparados con él. La ira que sentía quedó disipada de inmediato para dejar sitio al orgullo que la invadió al verlo.

			—¡Nancy! ¡Me lo prometiste! ¡Nada de hablar sobre trabajo hoy! —se quejó él mirando a Philippe y a Antoine, que empezaron a retirarse arrastrando los pies como colegiales tras una reprimenda.

			—Estábamos intentando convencer a Nancy de que sea prudente, monsieur Fiocca —le explicó Antoine.

			Henri les dedicó una sonrisa.

			—Buena suerte, pues. Espero que tengáis más éxito que yo. Cariño, ¿te apetece bailar?

			Nancy aceptó la mano que él le tendía y acto seguido se despidió de Antoine y de Philippe por encima del hombro. Al diablo con la prudencia. Henri era un héroe muy capaz de cuidar de sí mismo, y ella no estaba dispuesta a bajar el ritmo, quería aprovechar cualquier oportunidad de romperles las narices a los nazis aunque sólo fuera una vez más.

			Sus invitados se apartaron de la pista de baile para dejar que los recién casados pudieran bailar un vals. Henri bailaba muy bien, Nancy sólo tenía que dejarse llevar, permitiendo que él la guiara por encima de las tablas pulidas de los suelos de parquet. Se echó para atrás, apoyada en el brazo con el que él la envolvía, y tuvo la sensación de estar volando.

			Cuando abrió los ojos de nuevo, la mirada penetrante de su marido la puso en guardia.

			—¿Vas a regañarme?

			La mano de Henri se aferró más a su cintura.

			—Creo que no tengo elección. Te has pasado el banquete nupcial hablando con miembros de la resistencia. Y no olvidemos que has arriesgado la vida por una botella de Krug.

			Ella abrió más los ojos. Todavía seguían medio jugando, todo les continuaba pareciendo terriblemente divertido: la guerra, el peligro, el hecho de que él actuara como el marido docto y sabio que negaba con la cabeza ante los excesos de su joven esposa.

			—Son mis amigos, y el Krug era para ti, cariño.

			—No necesito champán, Nancy —replicó, dejando claro que no estaba para juegos—. Te necesito a ti —sentenció arrimándose más a ella.

			Fuera se oyó un silbido, como cuando empezaba a soplar el mistral veraniego, pero luego sonó una explosión súbita y sorda. Las arañas se balancearon y un trocito de yeso se desprendió del techo.

			Henri le soltó la cintura y sostuvo la mano de ella en alto.

			—Bernard, mes amies, más champán, y vive la France!

			La multitud recuperó el valor y soltó un grito de júbilo. La banda empezó a tocar una melodía de baile rápida y frívola y las parejas barrieron el polvo con los pies mientras daban vueltas por la pista. Nancy se rio en voz alta, con la cabeza echada hacia atrás, dejándose llevar por las luces, la bebida y el tacto de las manos de Henri.

			 

			 

			Henri no quiso discutir ni siquiera después de bailar cuatro horas con ella. Atravesó el umbral de su casa con su esposa en brazos, la llevó al dormitorio y la dejó sobre la mullida alfombra con suavidad.

			—Henri —dijo ella, posando las manos sobre el pecho de su marido—. Tengo que pedirte algo muy importante. Necesito tu ayuda.

			Él reaccionó frunciendo el ceño. Así era como Nancy hacía las cosas, buscando el momento más adecuado para pedir algo escandaloso y tremendamente peligroso. Más dinero, utilizar la casa de los Alpes como refugio para prisioneros, servirse del negocio de su marido para traficar con armas y con personas, o conseguir un enlace capaz de garantizar la seguridad de otra familia judía en Inglaterra. Contempló con satisfacción la cara de circunstancias de su esposo y sonrió antes de volverse de espaldas.

			—Es que no llego a la cremallera...

			Henri se rio y, poco a poco, agarró la delicada presilla y tiró de ella hacia abajo, trazando la piel que iba quedando descubierta con un nudillo. Luego se le acercó un poco más y la besó en la nuca.

			—Henri, no pienso pedir disculpas por lo que soy. Lo sabías perfectamente antes de casarte conmigo —anunció ella, reclinándose un poco.

			—No tenía ninguna intención de pedírtelo, Nancy —respondió él con un tono de voz grave, colmado de deseo. Recorrió la cintura de su esposa con las manos hasta llegar a su barriga. Nancy también lo necesitaba y mucho, el tacto de sus dedos casi le resultaba doloroso.

			—Lo siento, siento no poder ser como las esposas de los demás. La mera idea de hacerte daño me atormenta, pero también la posibilidad de que esos bastardos salgan ganando. No pueden vencer. Por eso no estoy dispuesta a mentirte y prometerte que lo dejaré, porque no puedo.

			Él soltó un suspiro y la obligó a darse la vuelta para verle la cara.

			—Sólo te pido que me prometas que tendrás cuidado. ¿Crees que podrás? —preguntó con un tono de voz que había recuperado ya la dulzura y la indulgencia.

			Nancy asintió.

			Se instalaron uno al lado del otro en el pequeño tresillo que había en un rincón de la habitación, junto a las ventanas. Ella se dio la vuelta en su asiento, se remangó la falda para poder sentarse a horcajadas sobre él, levantó las manos para liberarse del broche de diamantes que le recogía el pelo y dejó que la seda se deslizara por su cuerpo hasta que le quedó enrollada en la cintura.

			—Henri Fiocca, ¡cuánto te quiero, maldita sea!

			Henri hundió las manos en el pelo de Nancy y la besó. Con ganas.

		

	
		
			4

			El comandante Markus Fredrick Böhm colgó el auricular del teléfono de nuevo. La llamada había sido para avisarlo de que al día siguiente encontraría los informes de la operación llevada a cabo en el casco antiguo sobre la mesa del despacho de la rue Paradis, aunque estaba claro que había sido todo un éxito.

			Antes de la llegada de Böhm a Marsella, las fuerzas de ocupación alemanas habían estado perdiendo hombres a diario en aquella ratonera. Seguían a un sospechoso hasta allí y regresaban, si efectivamente lograban regresar, con las manos vacías o cubiertos de los desperdicios que los vecinos les arrojaban desde las ventanas para el deleite de los obreros que merodeaban por las calles. Böhm había atendido a los informes y las quejas de sus hombres, así como a las excusas de las autoridades francesas, antes de dar la orden.

			La mitad de los habitantes del casco antiguo habían reunido sus mantas y sus cacharros y se habían marchado nada más ver los avisos oficiales de desalojo colgados en las paredes. El resto de la población, al menos la mayoría, acabaron arrestados, montados en trenes que los llevarían hasta los campos de concentración. El gran número de extranjeros o de judíos franceses que encontraron viviendo todavía en el casco antiguo fueron la prueba definitiva, por si todavía hacía falta alguna, de la manera tan descuidada con la que se habían aplicado las nuevas leyes durante los meses anteriores. Los que opusieron resistencia, huyeron o se escondieron terminaron ajusticiados a tiros. Böhm era todo un hércules que había conseguido limpiar la ciudad en sólo tres días.

			Se miró en el espejo con marco de caoba que tenía sobre la mesita del teléfono y se alisó el pelo. Reflejada tras él vio la puerta entreabierta del dormitorio de su hija. Se acercó a ella y miró por la rendija.

			El teléfono no la había despertado. Sonia seguía acurrucada bajo las mantas, soñando todavía abrazada a su conejo de peluche. Sus rasgos suaves y pálidos exhibían una ligera concentración, la misma expresión que solía mostrar cuando se sentaba a la mesa antes de cenar para dibujar o escribir cartas a sus amigas de Berlín con su caligrafía amplia y redondeada. La frágil inocencia de una niña. Se arriesgó a despertarla entrando en la habitación, recogiéndole la fina mata de pelo tras la oreja y besándole la frente. Y deseó que estuviera segura, que pudiera vivir protegida y en paz.

			Cerró la puerta con todo el sigilo del que fue capaz y regresó a la sala de estar. Al llegar a Marsella, él, su esposa y su hija se habían alojado en ese bonito apartamento, cerca del cuartel general que la Gestapo tenía en la rue Paradis, lo que había constituido un verdadero lujo comparado con las condiciones que habían tenido que soportar en Polonia. La pequeña familia compartía cinco habitaciones cómodamente amuebladas, un premio obtenido tras haber aplastado con éxito a los espías extranjeros en París y haber impuesto disciplina en los grupos de asalto cerca del frente oriental, aunque no le suponía ningún problema reconocer que también tenía algo que ver con las excelentes conexiones que su esposa mantenía con la cúpula del partido.

			A media luz, sentada junto al fuego, trabajando en un intrincado bordado, su mujer también parecía casi una niña. Al ver entrar a su marido, dejó la labor a un lado y se acercó al tocador para servirle una copa. Él tomó asiento en el sillón que quedaba al otro lado de la chimenea, admirando confortablemente a su esposa, de esbelta figura y piernas contorneadas.

			—El capitán Heller me ha pedido que lo disculpes por haber llamado tan tarde, Eva. No quería molestarnos.

			Ella le sirvió el whisky y se inclinó para besarlo.

			—Muy amable por su parte, pero ya sabes que no me importa en absoluto.

			La voz había sido lo primero que lo había enamorado de ella. Era grave y melodiosa, segura pero sin estridencias. Él le agarró la mano y le acarició los dedos con los labios.

			—¿Por qué sonríes así? —le preguntó ella mientras regresaba a su sitio para recoger el costurero.

			—No puedo más que agradecer a la Providencia la compañía con la que me ha obsequiado.

			Tomó un sorbo de whisky. Beber era una costumbre que había adquirido mientras estudiaba el doctorado en Inglaterra. Su sabor lo transportaba de nuevo a las salas universitarias y a las conversaciones que había mantenido con sus compañeros hasta altas horas de la noche.

			—¿Te refieres a mí o a Heller? —quiso saber ella, levantando los ojos para mirarlo por debajo de las pestañas.

			Él alzó el vaso en su dirección antes de responder.

			—En este caso a ti, querida.

			Ella asintió, complacida por el halago, pero de inmediato apareció en su rostro una expresión reflexiva.

			—Aunque la verdad es que Heller parece un buen ayudante.

			Böhm pensó en su asistente mientras tomaba un sorbo de whisky. Más allá de las gafas de montura redonda, Heller era un joven de aspecto saludable, de piel clara y cuerpo musculoso y sin tendencia a la obesidad. Böhm llevaba trabajando con él desde su llegada a Marsella, y hasta el momento había demostrado ser extremadamente competente. Heller había adquirido un nivel de francés excelente estudiando Derecho en Grenoble, y creía en la causa nazi con una determinación natural. Aquellas gafas pequeñas y redondas le conferían un aspecto intelectual, pero a la hora de la verdad había demostrado ser un interrogador feroz e imaginativo. Böhm admiraba esa cualidad, que un hombre de apariencia tan sosegada encerrara semejante caudal de violencia inagotable. El impacto de descubrir por sorpresa que ese joven de aspecto estudioso podía llegar a causar un dolor terrible había resultado de lo más convincente para más de un cautivo que se había negado a hablar. Probablemente más que el dolor mismo.

			—Lo es. Es muy bueno.

			Eva cortó un hilo y sacudió el bordado. Era una imagen de una granja, con gallinas en el patio y una arboleda de fondo. Al verlo, Böhm se acordó de los paisajes que rodeaban Wurzburgo. Tal vez después de la guerra, si no regresaba a Cambridge, terminaría allí su investigación y conseguiría un alojamiento modesto como el del bordado para Eva y Sonia.

			—Deberíamos ayudarlo de algún modo, ¿no crees? —sugirió ella—. Escribiré al tío Gottfried y mencionaré su nombre.

			Al levantar la mirada, se dio cuenta de que su marido estaba examinando el bordado.

			—Es la última obra maestra de Sonia —aclaró—. Me estoy limitando a pulirlo un poco. Quiere enmarcarlo y regalártelo, o sea que acuérdate de fingir que te sorprendes.

			—Lo haré.

			Ella empezaba a recoger las cosas cuando su voz adquirió un matiz dubitativo.

			—Precisamente hoy he recibido una carta de Gottfried. Dice que no hay esperanzas para el Sexto Ejército en Stalingrado. Deberías leer lo que escribe acerca del sacrificio que llevan a cabo allí. Es terriblemente conmovedor.

			Böhm apuró su copa. Realmente el sacrificio estaba siendo grandioso. Dejó el vaso de nuevo sobre la mesita de madera pulida. Aun así, Böhm no tenía la menor duda de que terminarían ganando la guerra.

			Los británicos acabarían comprendiendo que la única esperanza de frenar al comunismo era unirse a la lucha de Alemania contra Rusia. Sólo era cuestión de tiempo hasta que aquel país tan vasto y cruel recibiera un revés militar. Los eslavos no tenían salvación, sólo contaban con su enorme capacidad de sufrimiento.

			—¿Crees que soy malvada por alegrarme de que estemos juntos en Francia y no allí? —preguntó Eva sin mirarlo.

			De repente, él sintió un afecto renovado por su esposa.

			—No, amor mío. Podemos honrar su sacrificio sin desear compartirlo.

			—¿Te apetece otra copa?

			Una oferta tentadora.

			—No, gracias. Tengo que mantener la cabeza clara, todavía me queda mucho que hacer.

			Lo dijo con una sonrisa en los labios, pero era cierto. La limpieza del casco antiguo había sido un inicio excelente, pero Böhm era consciente de que las raíces de la resistencia eran mucho más profundas y extensas en aquella ciudad. Tal vez los franceses todavía podían salvarse, pero se habían vuelto indudablemente decadentes y corruptos. Los alemanes habían absorbido la sabiduría del Lejano Oriente, y la utilizaban para comprender la magnitud total de su destino, mientras que los franceses habían caído víctimas del lado más suntuoso de Oriente, sueños sensuales y febriles que los habían podrido desde dentro.

			—La cena estará lista pronto. ¿Crees que podríais haber atrapado a ese ratón?

			Ese legendario ratón que había ayudado a tantos fugitivos y refugiados a llegar a España, que había roído tantos agujeros en la red que los alemanes habían tendido sobre el sur de Francia.

			—Tal vez. Sólo el tiempo lo dirá.
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			La luna proyectaba su reflejo plateado sobre la superficie del mar. Nancy no había podido elegir el momento de llevar a cabo la operación, pero de todos modos habían tenido suerte. Era una noche clara y con suficiente luz de luna para poder divisar el sendero que llevaba hasta la playa sin tener que usar linternas.

			Antoine les había transmitido el mensaje de un contacto de Toulouse. Un submarino británico recorrería la costa con sigilo a la espera de unos prisioneros que habían conseguido fugarse. El submarino podía alojar hasta quince hombres y enviaría un bote de remos hasta la playa para recogerlos un día determinado, a una hora determinada, después de dar la señal acordada y recibir la respuesta pertinente.

			Así pues, era una cuestión de confianza. Que el mensaje fuera cierto y no hubiera confusiones, que el lugar, la hora y el código coincidieran con los que les habían indicado, que no se hubiera ido de la lengua ninguna de las personas con las que Nancy había hablado para ponerse en contacto con los hombres que había que rescatar y con las que había tenido que compartir las instrucciones sobre el lugar y el momento de la operación.

			Ah, y que los británicos hubieran tirado por lo bajo cuando habían dicho que podían llevarse a quince personas y en realidad contaran con espacio extra para alguien más. Esperando a oscuras junto a la playa con Nancy había veinte hombres que tenían que salir de Francia cuanto antes. La mayoría eran británicos, pero también había un par de aviadores americanos, jóvenes granjeros con un sentido del humor más que contagioso que se ganaron la adoración de Nancy. Tres de los británicos se habían quedado una semana encerrados en un refugio en las afueras de Montpellier, hablando en susurros e intentando no moverse mucho por el apartamento para no llamar la atención del vecino, un firme defensor del régimen de Vichy. Casi todos los demás se habían fugado de un campamento transitorio del noroeste. Nancy, Philippe y Antoine esperaban la llegada de seis hombres más, incorporaciones de última hora que los otros insistieron en aceptar en el grupo para que tuvieran una oportunidad para escapar. Al último hombre lo habían recogido de un refugio de Marsella, aunque ningún lugar podía calificarse realmente de ese modo desde la llegada de ese tal Böhm. El prisionero en cuestión se llamaba Gregory. Era un británico de madre francesa al que los ingleses habían lanzado en paracaídas tras las filas enemigas para que ayudara a los franceses leales o algo por el estilo. Sin embargo, la Gestapo lo había capturado en la calle durante la segunda semana. Resultó que su contacto en la ciudad había llegado a un acuerdo con las autoridades.

			Había pasado un mes en manos de los alemanes hasta que durante un interrogatorio había surgido una oportunidad absurda de huir lanzándose por la ventana de un primer piso ante las narices de sus atónitos centinelas. De algún modo se las había arreglado para escapar mezclándose con la multitud, y eso lo había salvado. Un tipo le puso una gorra; otro, uno de esos chaquetones azules que usan la mayoría de los granjeros; otro le cedió sus propios zuecos. Los agentes de la Gestapo que salieron del cuartel general en tropel para perseguirlo se encontraron la calle bloqueada por una oportuna pelea debido al exceso de carga de un carro. No pudieron encontrarlo. La noticia de su huida había llegado a oídos de miembros de la resistencia, todavía muy numerosos en la ciudad, que habían acabado recogiéndolo y dejándolo al amparo de Nancy.

			Gregory le había murmurado toda esa historia con los dientes rotos. Lo normal habría sido mandarlo hacia el sur para que cruzara los Pirineos a pie, pero en su estado no habría tenido ninguna posibilidad de sobrevivir. Le faltaban todas las uñas de la mano derecha y le habían roto todas las costillas y una muñeca. Tenía toda la piel morada y repleta de magulladuras. Nancy no había sabido muy bien qué hacer con él, aparte de alimentarlo y mantenerlo oculto, hasta que llegó el mensaje de la recogida de la marina británica. Gracias a Dios. Lo acompañó ella misma, caminando por las calles de Marsella agarrados del brazo, con la cara envuelta en una bufanda, el cuerpo esquelético cubierto por un abrigo amplísimo y mirando a su alrededor por debajo del ala de un sombrero que, igual que la bufanda y el abrigo, era de Henri. Subieron a un autobús que llevaba a la costa para reunirse con los demás y él se lo agradeció con discreción pero con sinceridad. Después de eso, no dijo gran cosa más.

			Nancy consultó su reloj a la luz de la luna. Aquellos malditos británicos llegaban tarde. No de un modo escandaloso, no llegaban tarde como si ya no fueran a presentarse, no era eso, pero llegaban tarde de todos modos. ¿Cuánto tiempo más podían permanecer allí esperando? ¿Cómo iba a refugiar de nuevo a todos esos hombres antes del alba si los británicos al final no llegaban? En esa zona, al este de Marsella, la costa era escarpada, y las rocas calizas exhibían una apariencia espectral. La pequeña playa quedaba bordeada por arbustos de salvia y pinos y era uno de los pocos lugares a los que podía llegar un bote. Nancy esperaba que nada hubiera salido mal. Si todo salía de acuerdo con lo planeado, un submarino debía estar frente a la costa, a unos setecientos metros de la orilla, a oscuras y en silencio, esperando para llevarse a esos hombres por el estrecho de Gibraltar a Gran Bretaña, donde se recuperarían, se rearmarían, se reagruparían y se reincorporarían a la lucha.

			—Llegan tarde —dijo Antoine en voz baja, junto a su hombro.

			—Pero llegarán —afirmó Nancy con determinación.

			Un murmullo sonó en la oscuridad cuando Philippe se unió a ellos.

			—¿Alguna señal? Llegan tarde.

			«No...»

			—¿Estás segura acerca de la señal, Nancy? —le preguntó Antoine—. ¿Crees que deberíamos hacerles una nosotros?

			—¡Controlaos de una vez, diablos! —susurró ella—. No pienso enarbolar linternas en la playa para que cualquier patrulla alemana que pase por aquí se percate de nuestra presencia. La señal la darán ellos.

			—Tal vez el mensaje era falso —conjeturó Antoine con un suspiro—. ¿Y si lo emitieron los alemanes? Les resultaría muy sencillo venir y capturarnos a todos: a los prisioneros, a nosotros y al famoso Ratón Blanco. Todos aquí sentados en la orilla, como si estuviéramos disfrutando de un pícnic a la luz de la luna. Además, llegó justo cuando lo necesitábamos. ¿No sería demasiado bueno para ser cierto?

			A ella también se le había ocurrido esa posibilidad, por supuesto que sí. Todos habían oído los rumores: que los alemanes incautaban equipos de radio y los utilizaban para enviar mensajes falsos a Londres que les permitían atrapar a miembros de la resistencia, prisioneros y cargamentos con provisiones con la misma facilidad con la que los chavales robaban manzanas de los huertos.

			—Si hubieran sido los alemanes —empezó a decir con una claridad furiosa—, seguro que habrían llegado puntuales.

			—De acuerdo, Nancy —repuso Philippe con una leve sonrisa reticente—, pero no me digas que las cosas no se están poniendo cada vez más difíciles. El capitán Böhm ya se ha cargado a muchos tipos a los que yo conocía. ¿Cuánto tiempo crees que tardará en capturar a alguien que nos conozca a nosotros? Ahora mismo hay demasiada gente implicada. Ese hombre con el que Henri me dijo que tenía que hablar, el de la fábrica, Michael..., no me gusta nada. Es demasiado entusiasta.

			—¿Te estás quejando de que los franceses por fin empiecen a levantar el trasero para contraatacar? —preguntó ella, cada vez más mosqueada—. Si Henri te dijo que tenías que hablar con él es que no hay nada que temer.

			—Henri es un buen hombre, pero es demasiado romántico —insistió Philippe—. Cree que todos los franceses llevan dentro a un luchador de la resistencia y se niega a creer que también hay fascistas entre nosotros. Uno de esos gendarmes que hemos estado sobornando con el dinero de tu marido se irá de la lengua tarde o temprano. No deberíamos haberles pagado para tener la carretera despejada esta noche, habría sido mejor que nos arriesgáramos a toparnos con una patrulla policial.

			Antoine chasqueó la lengua, pero sabiendo que Philippe tenía razón, y eso no ayudaba en absoluto. La decisión la había tomado Antoine, y había pagado el soborno sin contárselo siquiera. Había jurado que se podía confiar en el tipo al que había sobornado, que era un verdadero patriota francés; pero si era tan patriota, ¿por qué era necesario pagarle para que los ayudara?

			—¡Nancy!

			Ella volvió la mirada hacia la oscuridad y lo vio enseguida: el destello de una linterna a unos cien metros de la orilla. Tres destellos breves y luego uno más largo. Nancy encendió su linterna y la dirigió hacia la oscuridad. Dos destellos largos y la apagó de nuevo. Y esperó.

			Transcurrió lo que pareció una eternidad antes de que oyeran primero el murmullo del agua y luego el sonido de los guijarros de la playa cuando el bote de madera llegó a la orilla. Nancy avanzó sola. El equipo estaba formado por dos remeros y un hombre que se suponía que era un oficial, todos vestidos con los típicos pantalones de lana y los chaquetones de lona que solían utilizar los pescadores locales.

			—¿Preparados para el desfile? —preguntó ella.

			—Mamá ha traído globos —respondió el oficial—. Dios, ¿es usted inglesa?

			—Australiana. Es una historia demasiado larga.

			Él asintió. No era el mejor momento para charlar.

			—¿Cuántos paquetes hay?

			—Veinte. Hay un envío especial de la Gestapo, y la tía ha mandado unos cuantos más del campo. ¿Podréis con todos?

			El oficial titubeó un poco, pero luego respondió con firmeza:

			—Nos las arreglaremos. Y perdón por el retraso, han incrementado el número de patrullas en la costa. Esta ruta no podrá seguir abierta mucho más tiempo. La marina no puede arriesgarse a perder un submarino para recoger fugitivos.

			Nancy se volvió e hizo una señal con la mano para que los hombres salieran de sus escondites.

			—Esos cabrones también han conseguido que la ruta de los Pirineos sea casi impracticable. A ver si os dais prisa y termináis con esta maldita guerra de una vez.

			—Haremos todo lo posible.

			El oficial asintió al ver a los hombres apareciendo de manera ordenada entre los matorrales de la playa que quedaban por encima de la marca de la marea alta y los ayudó a subir al bote.

			—Menudo espectáculo, querida.

			Se hizo interminable. Los hombres iban llegando de dos en dos, el oficial consultaba el reloj cada cinco segundos y sus hombres disponían a los chicos por el bote para que cupieran también los últimos tres fugitivos. Gregory fue el último en subir, y cuando pasó junto a Nancy le agarró la mano y le dio un apretón. Los remeros lo estaban subiendo al bote, ayudándolo uno por cada lado, cuando el haz de luz de un foco reflector los iluminó desde la carretera de la costa. De lleno. A continuación se oyeron los gritos de los alemanes que lo manipulaban.

			—Ha llegado la hora de marcharse —ordenó el oficial sin perder la serenidad.

			Uno de sus hombres saltó levemente sobre las olas y desapareció junto al oficial mientras empujaba el bote con los hombros, hundiendo los pies en los grandes bancos de arena mojada y guijarros. La nave sobrecargada zarpó hacia la oscuridad.

			Las balas empezaron a silbar y a caer en el agua a su lado justo cuando comenzaban a remar bajo las órdenes del oficial. Nancy regresó corriendo al bosque evitando el foco reflector, rezando para que no se propusiera buscarla.

			Les interesaba el bote de remos. Entre las sombras divisó a Antoine tendido boca abajo y disparando hacia el reflector.

			«Mierda, ¿eso son ladridos? Por favor, que no hayan traído perros», pensó Nancy.

			Se agachó entre unos arbustos de salvia y se volvió para ver cómo les iba a los del bote. Todavía estaban atrapados en el haz de luz y pudo ver a uno de ellos desplomado de un modo antinatural en la popa. Eran un blanco fácil.

			—Vamos, Antoine —murmuró con los dientes apretados pero sin atreverse a moverse todavía. ¿Podía volver a subir hasta la carretera? ¿Colocarse tras la patrulla y obligarlos a apartar el reflector con la ayuda del revólver?

			Antoine exhaló poco a poco y apretó el gatillo. El cristal quedó hecho añicos y la luz se apagó de repente.

			—¡Estupendo! —exclamó en voz alta—. Y ahora larguémonos de aquí, ¿de acuerdo?

			Lo dijo en el mismo instante en el que empezó a oír los gritos de los soldados bajando hacia la playa a toda prisa. No lo tendrían precisamente fácil si no encontraban el sendero que serpenteaba hasta el agua entre saltos escarpados y plantas espinosas. Cuánto deseaba que aquellos malnacidos se acabaran rompiendo el cuello.

			Philippe la agarró por un brazo. Les quedaba una salida libre hacia el este, un camino paralelo a la costa, y hacia allí se dirigieron a toda prisa, medio agazapados. Nancy sintió la adrenalina recorriendo su torrente sanguíneo y pensó que aquello era mejor que lo de burlar puestos de control flirteando. Sus pies siguieron el estrecho sendero sin plantearse siquiera otra posibilidad. Las balas que disparaban hacia la oscuridad parecían maullidos de gatito. Con sólo pensarlo, le entraron ganas de echarse a reír.

			La patrulla (sólo podía ser una patrulla del ejército si se arriesgaban de ese modo; de haber sido una trampa, ya los habrían matado a todos) seguía concentrada en disparar al bote de remos a pesar de no poder verlo. Nancy supuso que sólo serían dos tipos los que bajaban a trompicones por la cuesta llena de hierbajos y arbustos de enebro y laurel. Entonces la luz de una linterna los iluminó desde arriba. Sonó un grito y un disparo. Nancy oyó a Antoine respirando con dificultad y se volvió justo a tiempo para verlo desplomarse sobre el sendero, aunque no cayó rodando por el acantilado bajo hasta el agua porque el cuerpo le quedó enredado en los arbustos, con la mano sobre el costado.

			—¡Philippe, ayúdame! —siseó hacia la oscuridad, y enseguida vio la sombra que regresaba.

			—¡Por aquí! ¡Se escapan!

			El tipo que estaba en el sendero que les quedaba por encima recibió la respuesta de sus colegas. Philippe apuntó hacia el lugar del que procedían tanto la voz como la luz y apretó el gatillo. El tipo apagó la linterna de golpe para evitar que Philippe pudiera acertar con facilidad y llamó a sus amigos, de nuevo con un tono de voz muy agitado.

			Antoine rechazó la ayuda a empujones.

			—¡Márchate, Nancy!

			—Ni hablar.

			Ella se agachó para poder pasarse el brazo del herido por encima de los hombros mientras Philippe disparaba a ciegas contra la voz.

			—Ayúdame a levantarlo —le ordenó Nancy, pero Antoine fue más rápido que ella y se sacó el revólver de la chaqueta. Un revólver que había pagado Henri. Un revólver que ella misma le había dado. Se metió el cañón en la boca y disparó.

			Sucedió tan deprisa que Nancy ni siquiera pudo asimilarlo. Se quedó quieta, demasiado sorprendida para chillar. Philippe gritaba y seguía disparando en dirección a la oscuridad. Más linternas se acercaron desde el sendero que quedaba por arriba, y luego Philippe la agarró por el brazo de nuevo, la obligó a levantarse y a andar por delante de él, soltando un par de tiros más hacia la oscuridad que tenían detrás. Nancy avanzó a trompicones, como si de repente sus pies ya no supieran cómo actuar. ¿Qué había hecho Antoine? Se suponía que el revólver no tenía que matarlo a él. Se lo había dado para que matara a nazis, no para que se suicidara. Maldito estúpido. Sólo pensaba en reprenderlo por ello.

			—¡Muévete, Nancy!

			Ella siguió andando con los pensamientos fracturados, confusos. Le pareció de lo más extraño encontrarse en una playa a esas horas de la noche. ¿Cómo había llegado hasta allí? El oficial había demostrado una calma terriblemente británica. ¿No deberían esperar a Antoine? Philippe la empujó para obligarla a continuar hasta que, por fin, sus pensamientos empezaron a encajar de nuevo y a cobrar sentido. Echó a correr y no se detuvo hasta que los sonidos de la persecución se desvanecieron y lo único que oyó fue su propio aliento, jadeando por el esfuerzo, y el canto de las cigarras.

			No se detuvieron hasta que la noche que los envolvía quedó completamente enmudecida.
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